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¡Libros, libros y más libros!
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      Paula Costa recorrió lentamente con la punta del dedo los lomos de los libros que había en la biblioteca. ¡Cuántos libros! ¡Y cuántas historias! Apartó sus largas trenzas rubias por encima de los hombros y notó que la invadía una sensación de felicidad mientras decidía qué libro se llevaría. Le encantaba leer y la biblioteca era uno de sus lugares favoritos. Por eso cuando Rita Miró, una de sus mejores amigas, le dijo que necesitaba ir a la biblioteca para buscar un libro para su trabajo de artes plásticas, Paula se mostró muy dispuesta a acompañarla, y de paso invitaron a su otra amiga, Abril Pianola.


      Rita estaba hojeando un enorme libro de arte que explicaba cómo hacer marionetas.


      —Este libro es justo lo que necesito para mi tarea —dijo en voz baja para que la bibliotecaria no las regañara—. Voy a tomar unas notas.


      Abril se sentó junto a ella y suspiró.


      —¿Cuánto tardarás? —preguntó.


      —No lo sé —contestó Rita.


      —Ven, vamos por un libro mientras esperamos —le dijo Paula a Abril.


      Pero Abril negó con la cabeza.


      —No, prefiero quedarme aquí sentada. No me entusiasma la lectura.


      Paula sabía que Abril prefería realizar actividades más dinámicas antes que leer tranquilamente. Pero debía de haber algún libro que le gustara. ¡Seguro!


      Paula se puso a buscar en los estantes hasta que vio el libro perfecto.


      —¡Dale una oportunidad a éste! —dijo. Lo sacó del estante y se lo llevó a su amiga.


      Abril leyó el título.


      —Pandora Parks: ¡Estrella del pop! —La chica de la portada se parecía bastante a ella. Era morena, tenía los ojos cafés y el pelo largo. Sostenía un micrófono e iba vestida con un traje ajustado de color rojo. Abril le dio la vuelta para leer el texto de la contraportada—. En verdad parece interesante —reconoció.


      [image: ]—Léelo —la animó Paula—. Hay una serie entera de libros sobre Pandora. En un libro es una estrella del pop, en otro es una actriz, en otro una modelo… Y vive muchas aventuras. Seguro que te gustan y…


      Paula sonrió al ver que Abril ya estaba pasando la primera página. Se alegró y regresó a la estantería. ¿Qué libro podía leer ella?


      Sacó varios antes de decidirse por uno que trataba sobre el rescate de animales. Se sentó junto a sus amigas y se puso a leer.


      Pasada una media hora, Rita cerró el cuaderno.


      —Ya tengo todas las notas que necesito. ¡Ahora sólo tengo que ir a casa y hacer la marioneta! —dijo. Se levantó y devolvió el libro a su lugar.


      Paula se estiró y también se levantó. Miró hacia donde estaba Abril, que seguía leyendo atentamente Pandora Parks: ¡Estrella del pop!


      —Abril, vamos a casa de Rita.


      Abril parpadeó.


      —Es que estoy leyendo un pasaje muy emocionante. ¡No puedo parar!


      Paula soltó una carcajada.


      —Vaya, parece que algunos libros sí te gustan, ¿eh?


      —Éste sí. ¡Es increíble! —contestó Abril entusiasmada—. Tendré que llevármelo para acabar de leerlo. ¡Cuántas aventuras vive Pandora!


      —¡Igual que nosotras! —dijo Rita.


      Las tres amigas sonrieron, ya que compartían un secreto muy especial. En un mercadito de la escuela habían encontrado una antigua caja de madera tallada que resultó ser una Caja Mágica hecha por el rey Félix, el soberano de un reino encantado llamado Secret Kingdom. Cada vez que sus habitantes necesitaban la ayuda de las chicas, su amiga, el hada Trichibelle, les enviaba un mensaje por la caja y las llevaba volando a aquel maravilloso país.


      —¿Dónde está la Caja Mágica? —preguntó Abril.


      —Aquí —contestó Rita. Puso la mochila sobre la mesa y le dio una palmadita.


      —¿Cuándo recibiremos otro mensaje? —preguntó Paula.


      Rita abrió la mochila y la sacó. En su superficie había criaturas mágicas talladas en la madera y la tapa estaba decorada con seis gemas verdes.


      —¡Ojalá comenzara a brillar! —dijo con nostalgia.


      Una luz brillante recorrió el espejo que cubría la tapa de la caja.
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      Abril miró la caja esperanzada.


      —¡Ojalá me ganara la lotería!


      —¡Shhh! —las calló la bibliotecaria.


      —¡Vamos! —dijo Rita guardando la caja en la mochila. Los ojos le brillaban de emoción—. ¡En Secret Kingdom nos necesitan! Tenemos que encontrar un lugar donde no haya nadie para ver la caja, quizá tenga un mensaje para nosotras.


      —¡Síganme! —Con el corazón desbocado, Paula salió de la sección infantil y echó a andar por el pasillo. ¡Otra aventura estaba a punto de empezar!—. ¿A qué lugar de Secret Kingdom nos tocará ir esta vez? —susurró.


      —¡A ver qué ingrediente debemos encontrar ahora! —añadió Abril.


      Secret Kingdom estaba en problemas. La hermana del rey Félix, la malvada reina Malicia, le había dado a probar a su hermano un pastel con una maldición. Ahora el rey estaba transformándose lentamente en una horrible criatura: un sapo maloliente. La reina Malicia tenía pensado convertirse en la soberana del reino cuando se completara la transformación. El único modo de detener la maldición era darle al rey un antídoto mágico, pero para elaborarlo necesitaban seis ingredientes muy raros. Ya habían encontrado el panal de las abejas de las burbujas, azúcar plateada, polvo de los sueños y agua de la Cascada Transparente. ¡Sólo faltaban dos ingredientes!


      Las tres amigas llegaron al fondo de la biblioteca, repleto de tomos de antiguos diarios cubiertos de polvo y encuadernados en piel.


      —A este pasillo nunca viene nadie —susurró Paula.


      Las chicas se arrodillaron y sacaron la Caja Mágica de la mochila de Rita. El espejo de la tapa seguía brillando intensamente con una luz plateada. Las amigas se quedaron mirando mientras aparecían unas letras que se transformaron en palabras.


      Abril las leyó en voz alta:


      Rita, Paula, Abril, busquen el terreno


      que está todo de árboles lleno.


      Encuentren donde crecen los cuentos


      y allí irán dentro de unos momentos.


      Cuando terminó de pronunciar aquellas palabras, unas chispas hicieron que la superficie de la caja se ondulara y la tapa se abrió de par en par como por arte de magia. Dentro de la caja había seis compartimentos y cada uno contenía un objeto mágico diferente. Uno de ellos, un hermoso mapa de Secret Kingdom, salió volando y se desplegó ante los ojos de las chicas.
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      Paula, muy contenta, miraba la preciosa isla en forma de media luna que se veía al otro lado del mapa mágico.


      —¡Miren, ahí están los dragones de los sueños! —dijo Rita señalando un tranquilo valle donde aquellas hermosas criaturas dormían bajo unos cerezos con flores de color rosa y blanco.
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      —¡Y el Lago de los Nenúfares! —dijo Abril, señalando el lugar donde vivieron su última aventura. Unas ninfas de agua de piel azul estaban jugando en el agua transparente con sus enormes caracoles de agua.


      —¿A dónde tendremos que ir esta vez? —se preguntó Paula analizando el mapa—. Aquí dice “Encuentren donde crecen los cuentos”.


      Rita frunció el ceño.


      —¿Se referirá a una escuela? En la escuela enseñan a hacer cuentas.


      —No, en el enigma no dice cuentas —aclaró Paula—, sino cuentos. Ya sabes, como los cuentos de hadas.


      —¡Quizá sea una biblioteca! —propuso Abril—. A ver si encontramos una. —Y todas miraron el mapa atentamente, pero no vieron ninguna biblioteca.


      Rita volvió a leer la pista.


      —¡Un momento! No sólo habla de cuentos, también dice que tenemos que encontrar un lugar con árboles.


      —¿Qué tal éste? —dijo Paula, señalando un bosque donde se alzaban unos árboles altísimos rodeados de hierba verde y unas alegres setas rojas y blancas. Leyó la etiqueta y exclamó—. ¡El Bosque de los Cuentos! ¡Tiene que ser aquí!


      —¡Seguro que sí! —exclamó Abril.


      —Sin duda —añadió Rita mirándolo más de cerca—. Pero los árboles tienen un aspecto raro.


      Paula comprendió lo que quería decir su amiga. Los árboles parecían tener unas extrañas hojas rectangulares.


      —Seguro que Trichi sabe lo que son —dijo, y sonrió—. ¡Vamos a llamarla!


      Las tres colocaron las manos sobre las gemas verdes y se miraron entre sí.


      —¡La respuesta al enigma es el Bosque de los Cuentos! —dijeron juntas.
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